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CARTA MCC DE OCTUBRE 2007.  (Nº 98)

“El Señor escogió otros setenta y dos discípulos  y los envió de dos en dos delante de Él a las ciudades y lugares  a donde él debía ir. Y les dijo: “Hay mucho que cosechar, pero los obreros son pocos; por eso rueguen al dueño de la cosecha que envíe más obreros a su cosecha. Vayan pero sepan que los envío como corderos en medio de lobos.” (Lc 10, 1-3)

Queridos hermanos y hermanas, lectores fieles y amigos:

Acabamos de celebrar el “Mes de la Biblia”, el mes de la Palabra de  Dios, el que deseo haya sido prolífero en reflexión y práctica  para todos, pues, “No todo aquel que me dice: ¡Señor, Señor!, entrará en el Reino de los Cielos, sino todo aquel que ponga en práctica la voluntad de mi Padre que está en el Cielo”(Mt. 7,21). Y en este mes de octubre prácticamente continúa la celebración de la Palabra, ahora como su anuncio alegre a “todas las naciones” para, en ellas, “hacer discípulos” (Cf. Mt 19-20). Es el Mes  de las Misiones.

Y, este año como los que vendrán, el tema “Misiones” adquiere una capital importancia a la luz de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe realizada en Aparecida, Brasil y concretizada en su documento final, El Documento de Aparecida (DA.)
Al referirme a este Documento, no puedo dejar de recordar su importancia para toda la Iglesia de América Latina y del Caribe, con reflejos necesarios para la Iglesia Católica, de todo el mundo, ya que la V Conferencia fue convocada por el propio Papa Benedicto XVI, que le dio el tema. Y no sólo eso, sino que aquí haciéndose presesente, en su discurso de apertura, le dejó trazados los rumbos que deberían ser seguidos por los Pastores de nuestro Continente.
Pues bien, el Papa Benedicto XVI, acompañado por nuestros Pastores, está convocando a la Iglesia de América Latina y del Caribe para una Gran Misión Continental. Se trata, sin duda,  del este mes de octubre prolongado para los próximos años. “En este sentido, dice el Papa en su Carta de aprobación del DA, para mi fue un motivo de alegría conocer el deseo de realizar una “Misión Continental” que las Conferencias Episcopales y cada diócesis están llamadas a estudiar y realizar, convocando, para esto a todas las fuerzas vivas, de modo que, caminando a partir de Cristo, busque su cara”. Ahora, si toda la Iglesia está convocada a esta Gran Misión, es evidente que deben estar empeñados en esa tarea todos los católicos, todas las instituciones, todos los movimientos y comunidades eclesiales. Por eso, aprovecho la oportunidad de esa carta para dejarles algunos puntos para su reflexión y toma de conciencia.
1. Descubra el misionero que está en ti - Cuando niño en los inicios de mi vocación sacerdotal,  entusiasmado con el trabajo de las “rifas para las misiones”, yo soñaba “ir en medio de los lobos”, esto es, partir para tierras lejanas a “catequizar indios”. ¿Sería una “santa aventura” o un fuerte llamado a evangelizar? Hoy, como todo cristiano católico, me doy cuenta que los “lobos” a donde Jesús nos envía como “ovejas”, esto es, como mensajeros “delante de Él a las ciudades y lugares  a donde él debía ir”, están dentro de mi mismo, en los que me rodean, en mi ciudad, en mi país, en el mundo del que soy parte, a mi Movimiento de Cursillos. Y que catequizar es, antes que nada, evangelizar. Y que, para eso, todos los bautizados somos llamados a ser misioneros. “Por eso, nosotros, como discípulos y misioneros de Jesús queremos y debemos proclamar el Evangelio, que es el propio Cristo. Anunciando a nuestros pueblos que Dios nos ama, que su existencia no es una amenaza para los hombres, que Él está próximo con el poder salvador y libertador de su Reino. …” (DA 30)
2. Pide en la oración. Pide continuamente al “Señor de la cosecha, que mande obreros  para la cosecha”. Poco eficaces serán las iniciativas y orientaciones pastorales, incluso la Gran Misión Continental; poco efecto tendrán los documentos, aun que sean muy importantes; no se saca nada con adelantar palabras de exhortación o estímulo, si no estuviera todo esto acompañado por nuestra oración. Es, en la oración, donde vamos a encontrar fuerzas tanto para cada uno de nosotros, los discípulos y misioneros que queremos ser, como para todos los que se sienten “enviados en medio de los lobos”. Jesús estará en medio de aquellos que, reunidos, le pidan al Padre, en su nombre ( cf Mt 18,20; Jn 14,13; 15,16)
3. Engánchese decididamente y con alegría en esta Gran Misión.  Su diócesis, su parroquia, su Movimiento, sea lo que sea, con seguridad le indicarán los caminos y las iniciativas para qué, cómo, cuando y con quién hacer. Pues algunas de estas instituciones que no asuman el proyecto misionero trazado por nuestros Pastores, con certeza, estará fuera de sintonía y de comunión con su propia Iglesia. En cuanto a nuestro querido Movimiento de Cursillos de Brasil, el DA será el principal tema de estudio de la  próxima Asamblea Nacional – 15 al 18 de Noviembre 2007 – con la presencia y orientación del Señor Arzobispo de Sao Paulo, D.Odilo Pedro Scherer que fue uno de los Secretarios de la propia V Conferencia. En esa misma Asamblea deberán firmarse los compromisos del MCC, en aquello que le corresponde y de conformidad con su carisma, con relación a la Gran Misión Continental. Además, el DA deja claro que ser discípulo y misionero, además de ser una vocación y una misión, es fuente de vida y alegría. Me parece que este es uno de los aspectos más positivos de nuestra Gran Misión. De hecho, por nuestra propia naturaleza, todo lo que nos trae alegría y vida, aumenta nuestro interés. Y el interés aumenta el compromiso. Vea una de las expresiones del DA al referirse a la alegría de ser discípulo y misionero de Jesucristo: “La alegría del discípulo es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y oprimido por la violencia y por el odio. La alegría del discípulo no es un sentimiento de bienestar egoísta, sino una certeza que brota de la fe, que calma el corazón y capacita para anunciar la Buena Nueva del amor de Dios. Conocer a Jesús es el mejor presente que cualquier persona puede recibir, haberlo encontrado ha sido lo mejor que aconteció en nuestras vidas, y darlo a conocer (nota personal para la Gran Misión) con nuestra palabra y obras es nuestra alegría. (DA 29).
Permítanme hermanos y hermanas, terminar esta carta (casi en tono de confidencia entre amigos que se aman y casi en las vísperas de los cuarenta y cinco años de mi vida sacerdotal) decirles que los sentimientos que tengo hoy son los mismos que los que el Papa Benedicto XVI manifiesta en su exhortación a los Obispos al inicio de la V Conferencia: “Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos, aunque no siempre hayamos sabido reconocerte.    Quédate con nosotros, porque las sombras ya se tornan densas a nuestro alrededor, y tu eres la Luz, en nuestros corazones se insinúa la desesperanza, y tu nos haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados del camino, pero tu nos reconfortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros hermanos que en verdad tu resucitaste y nos diste la misión de ser testigos de tu resurrección.”
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Un abrazo cariñoso de hermano en el Señor Jesús  
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